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NICOLÁS Y LA ALFOMBRA  
2º - 3º 
 
 
En la capital bizantina que se llamó Constantinopla después de que Constantino se convirtiera 
en emperador, vivía una pareja que veneraba mucho al obispo Nicolás. A su edad se habían 
empobrecido y cuando se acercaba la fiesta de San Nicolás apenas les quedaba nada para 
celebrar la fiesta dignamente. 
 

Por no tener, ni siquiera les llegaba para las velas. La única posesión de valor que les quedaba 
era una costosa alfombra anudada con la lana y la seda más finas. En su angustia, la mujer le 
aconsejó al marido que vendiera la alfombra, no sólo para poder celebrar la fiesta, sino también 
para guardar algo sobrante para su sustento. 
 

Con el corazón apesadumbrado, el hombre enrolló la alfombra, deambuló por las sinuosas calles 
bordeadas de casas de madera y luego se dirigió a los almacenes de los comerciantes de 
alfombras. Todavía no había llegado allí cuando se encontró con un digno anciano de aspecto 
bondadoso que le abordó y le dijo: 

  

"Amigo mío, estoy buscando una alfombra por las tiendas de los comerciantes …y veo 

que tú llevas una … ¿Está a la venta?" 
 

El hombre se quedó un poco desconcertado al principio, pero como el anciano se había dirigido 
a él de manera amistosa, respondió:  

 

-"Esta alfombra está a la venta, pero no querrá usted dar mucho por ella. Es una pieza 

preciosa que una vez costó más de diez piezas de oro … y no se ha malogrado con el uso". 
 

Pero el amable anciano le respondió: 

  

-"Si te conformas con seis piezas de oro te la compraré" 
 

Apenas se había cerrado el trato, el hombre, que creyó haber tenido mucha suerte, se apresuró 
al mercado a comprar todo lo necesario para la fiesta y sus provisiones. 
 
 

Mientras tanto, la mujer de la casa la había puesto en orden decorado bellamente las 
habitaciones. De repente sonó con fuerza la aldaba de la puerta. Corrió hacia ella, la abrió y vio a 
un hombre anciano de pie frente a ella que le entregó una alfombra enrollada y le dijo brevemente: 

 

-"Tu marido te manda esta alfombra, sólo tiene que hacer algunas compras en el 

mercado y regresará"  
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Y antes de que la mujer pudiera abrir la boca, el anciano había desaparecido entre los callejones. 
Ella no sabía qué pensar porque hacía poco tiempo que su esposo se había llevado la alfombra 
para venderla, … ¡y ahora la estaba devolviendo!  ¿Estaría tratando de engañarla?  

 

Enfurecida, dejó la alfombra en el suelo y la revisó. ¡Sin duda, era su alfombra! 
 

Poco después oyó, por el ruido de la puerta principal, que su marido había regresado. Se apresuró 
a salir a su encuentro y cuando lo vio allí de pie, con las manos vacías, comenzó a regañarlo, 
porque realmente creía que le había jugado una mala pasada.  
El hombre tranquilamente la dejó terminar y, había concluido, la aldaba volvió a sonar. Esta vez 
fue el marido el que abrió la puerta y se encontró con un recadero que dejaba una carga de 
comida y velas. 

 

-"Ves, querida esposa, pude regatear todo esto con la venta de la alfombra, y hasta nos 

sobró algo" 

La mujer se quedó ahora bastante confundida, porque ¿cómo podía ser que su marido hubiera 
vendido la alfombra y se la hubieran devuelto al mismo tiempo? Así que le contó a su esposo 
acerca del incidente con la alfombra y le mostró el lugar donde la había extendido en el suelo.  

 

Ahora fue el hombre el que se asombró de todo lo sucedido y le pidió a su esposa que le 
describiera con exactitud al portador de la alfombra.  
De la descripción resultó que el mismo anciano amable que le había comprado la alfombra era 
también el que la había devuelto a la casa.  
Entonces el marido se dio cuenta de que había sido el mismo obispo Nicolás el que 
probablemente la había comprado y luego devuelto. Así que, celebraron la fiesta en su honor y 
desde el fondo de sus corazones agradecieron el regalo del santo. 
 

Tan maravillosa fue la experiencia, que la pareja se apresuró a salir a la calle llena de gratitud 
para contar todo lo ocurrido a todos los vecinos.  
Y pronto la noticia se extendió por toda la ciudad, y todos alabaron la benevolencia del obispo 
Nicolás. 
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